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EDICIÓN DE Lk NOCHE 

DESPUÉS DE LAS " F I E S T ¥ 
YB. no queda en el aire ni el ru­

mor de los aplausos en la plaza de 
toros, ni un destello de luz del Ea-
tierro de la Sardina, ni un rastro de 
perfume de la Batalla de Flores. 

Los botijistas se lian marchado; la 
población ha recobrado su aspecto 
normal. 

De nuestras fiestas no existe ya 
más que el recuerdo. Nos referimos 
é las profanas, pues de las religiosas 
sí queda y mucno: las esculturas del 
gran Salzillo, que cada aíio parece 
.que son más hermosas. 

Tanto unas como otras han sido, 
en su esfera, brillantísimas. 

Murcia ha demostrado este año, 
como siempre que se ío propone, que 
cuenta con energías y elementos 
para colocarla al nivel de las pobla­
ciones más florecientes. 
. Satisfechos podemos estar todos 
los murcianos de nuestras fiestas de 
primavera, que debemos conservar 
fara honra de nuestra ciudad. 
; Pero no á esto solo debemos aten-

Cierto que los festejos celebrados 
le dan á Murcia mucha importan-
«ia, pero aun tendría mucha más si 
realizáramos en ella cuanto hace 
falta en otros órdenes. 

No hay que descuidar las cosas 
necesarias. 
, El refrán lo dice: á Dios rogando 
y coa el mazo dando. 

C a r t a de un min is t ro 

aun ha experimentado el zinc, indica que si­
guen en pie las dificultades para la tan mano­
seada inteligencia entre los productores, que 
siempre parece próxima á terminarse y en se­
guida surgen nuevas dificultades. Siguen los 
precios del plomo soportables, "sólo gracias al 
cambio, sin lo cual serían del todo insosteni­
bles y darían lugar á la parada de muchas mi­
nas, al menos en tanto que ésta no influyera 
en los precios. Por fortuna para los mineros 
de plomo, los cambios no tienen ni la menor 
probabilidad de variar por ahora, 5 por 100 
más ó menos, su estado guardará más relación 
con los precios de la plata en pasta que con 
ninguna de las otras circunstancias á que se 
les atribuye su elevación. 

Se sigue mirando con la mayor indiferencia 
por todos el crecimiento de la plata acuñada 
en las arcas del Banco de España, que llega 
hoy á 454 millones, cual si no fuera la de­
mostración misma del por qué los cambios se 
hallan en el estado actual, desde el momento 
que tanto en los cambios como en el crecimien­
to de la plata influye la acuñacién subrepti­
cia, que sin duda se ha acentuado en estos 
víltiraos meses, favorecida por el cambio y la 
baja de la plata. 

PRECIOS CORRIENTES ESPAÑOLES 
MINEKALJ5S ' * • 

aterro.-—Bilbao. Campanil y carbonates 1.* 
10'6 á 11'3 ptas. Rubio 51 á 53 por 100, 10'6 á 
11. Cartagena manganesífero, 15 por 100, 
f. á b., 14'50 pesetas; secos 50 poi- 100, 8 7 5 
id«m. 

Plomo.—Linares sulfuros con 78 por 100, 
10 pesetas.—Alcohol de hoja: 46 Kg.12'50.— 
Carbonatos del 50 por 100, 5. 

Zinc.—Almería. Calaminas, por 51 kilos, el 
30 por 100 (Unidad de mas, 0.22) 1.40. Carta­
gena, Blendas, 54 kilos, el 33 por 100 (Unidad 
de mas 0.20), 1'25. • • 

METALES ' r'-'i 

Plomo.— Cartagena, quintal de 46 kilogra­
mos, 1G'20 pesetas. 

PZaía.—Cartagena, onza, 13'45 reales. 
Hierros.—Lingote en Bilbao, fundición T, 

115. 
Id. id. id. para pudelar, 111. 

UN SONETO DE RUEDA 

Hemos recibido la siguiente del actual mi-
nÍBtro de Agricultura, Sr. Canalejas. 

Dice así: 
Sr. Director de LAS PROVINCIAS DE LEVANTE. 
Muy señor mió y de mi consideración más I 

distinguida: Como antiguo periodista lamenté 
la resistencia que suele haber en los periódi­
cos de Madrid, excusable por la falta de espa­
cio, para atender las aspiraciones privativas 
de las provincias en sus periódicos locales fiel­
mente reflejadas. 

Como Ministro siempre acudí á esa prensa 
• en busca de fu-eutes de información y no he 
de faltar ahora á tal regla de conducta. Pero 
usted comprenderá bien que carezco de tiem-

So para leer incluso los mismos diados de Ma­
ría, y me dirijo á usted rogándole que cuan­

do el periódico de su digna dirección, como 
estímulo, contradicción ó censura, que todo 
íllo es útil al gobernante, se ocupe ó haga re-
í«rencia á asuntos del departameiito de mi 
lOargo, «rdene se me remita el artículo ó suelto 
«uyo eouocimiento me interese. 

^ 0 podré disentir ó no de laa opiniones de 
HBtet», que respeto por lo que atañe á la polí­
tica, J desde luego agradezco la benevolencia 
é interpreto en su recto sentido la censura; 
pero en lo que afecta á los intereses de la eco­
nomía nacional, accidentalmente confiados á 
mi celo, mi deseo, aun sin inquirir el de usted, 
coincide con éste de antemano, porque mi vo­
luntad aolo se rendirá á las sugestiones del 
acierto. 

Con este motivo le reitera el testimonio de 
su más afectuosa consideración s. s. q. b. s. m. 
~r-J. Cofiaiejas. 

R E V I S T A " MINERA^ 

A mi amiga la Sra. D.» Teresa Guirao Santa­
maría, de Merenga. 

Es de un nácar sagrado tu belleza 
y tiene una blancura religiosa: 
se me figuras tierna Dolorosa 
circundada de un nimbo do nobleza. 

Parece de tu frente la pureza 
hostia que sube lenta y misteriosa; 
y corona cual ave luminosa 
el Espíritu Santo tu cabeza. 

Tu alma, como la luz de una sonrisa, 
hace nido en tu pecho y se divisa 
como la estrella en mágica laguna. 

Y miro esa visión inmaculada 
á través de tu ser transparentada 
cual ai estuviese tras de tí la luna. 

SALVADOR RUEDA. 

Murcia, Viernes Santo, 1902. 

M B B C A D O S i * • ' '" 

Él t)lfteO transcurrido desde nuestra última 
revista áel mercado de metales, se ha señala­
do por escasísimas diferencias en los precios, 
debido, sin duda, ó la época del año pues has­
ta los ingleses tienen en ella tres días aegm-
do8 sin Bolsa. Era de suponer, sin embargo, 
•ano alguna sensación hubiera ocasionado en 
ios precios el hecho de haberse hablado más 
4e probabilidades de paz m estos días que 
•desde hace mucho tiempo, y el poco moví-
aniento que se ha tisto, induce á creer que en-
itre los hombres de negocios no se cree en la 
paz, ó cuando menos que no está tan cercana. 

El mercado de hierros sigue en situación 
ventajosa en Europa, por las garantías que 
¿ay de que, por ahora, no *erá perturbado por 
lo» envíos de los Estados unidos^ éaios aunque 
aumentando su producción y venciendo en 

Sarte la escasez de aiedios de transportes, to-
avía hay la bastante demanda para que pa­

rezca lejos el que vuelvan tiempos de ser una 
amenara temible para los productores euro­
peos. La preocupación actual en todos los paí­
ses de esta parte del mundo es la situación del 
mercado de combustibles al abrirse la navega­
ción del Báltico. Mientras algunos anuncian 
«ubida segura, la prensa representante de las 
liadustrias consumidoras da por hecho la baja 
«aSofl meses del verano. La pequeña baja que I 

QUE.JAS DE PORTMAN 
Casi á diario recibimos quejas de los vecinos 

de Portraán sobre deficiencias lamentables en 
los servicios que dependen del Ayuntamiento. 

Para que se vea cuan fundadas son esas 
f uejas, vamos á dar cuenta á nuestros lectores 
de algunas de ellas. 

Con objeto de mitigar algo los sufrimientos 
de los muchos obreros que están sin trabajo 
por la paralización de la industria minera, el 
profesor de la escuela pública de niños don 
Francisco Juan Marín organizó una función 
teatral á beneficio de dichos infelices. 

La función se celebró y o»n el producto que 
se obtuvo se repartieron ochenta raciones com­
puestas de pan, arroz', garbanzos y carne. 

Pues bien, ésta no pudo ser utilizada, por 
estar corrompida. 

Basta citar el hecho para que quede plena­
mente demostrado él abandono de las autori­
dades. 

Si á esto se agrega que el inspector de car­
nes cobra su sueldo á pesar de estar ausente; 
que el alumbrado público no existe más que 
de nombre y otras cosas por el estilo, se com­
prenderá la muchísima razón que los vecinos 
de Portman tienen para quejarse como lo 
hacen. 

Hora es de que por quien corresponda se 
ponga término á tales deficiencias que tantos 
disgustos y tan graves perjuicios pueden ori­
ginar. 

Los abusos no reportan nada bueno. 

RESUMEN DE FIESTAS 
Todo ha terminado. 
Pe las fiestas tan sólo nos queda el recuer­

do y el cansaeio propio de estos días de agita­
ción. 

Aquí no ha pasado nada. Ya cada quisque 
está en su trabajo intelectual ó manual. 

Las fiestas de este año han superado á lo 
que esperábamos. Es decir, á lo que esperaban 
algunos, que creían que no íbamos á tener fes­
tejos. Pero estos se han celebrado y los incré­
dulos han visto que cuando so pone empeño 
en hacer una cosa, se hace. 

Desde que el Gran Patriarca de la Botijil 
Orden nos trajo á Murcia el Botijo, la anima­
ción ha sido extraordinaria. Parecía otra esta 
capital. 

Después de las fiestas religiosas que, como 
las de todos los años, han sido suntuosísimas, 
vinieron las profanas. 

La corrida de toros, sino fué superior, no 
dejó que desear. Reverte se nos presentó va­
liente y trabajador y con ganas de dar gusto 
á los murcianos. 

Del Entrierro de la Sardina ¿para qué emitir 
ahora juicio alguno si está fresco aún en la 
mente el recuerdo de todo lo bueno que en él 
iba? 

La nota sobresaliente de él fueron las dos 
carrozas nuevas: la de «Diana cazadora» y los 
«Brujos >. 

Los señores que componían estos centros 
pueden estar orgullosos de su_ obra, la que ha 
merecido los plácemes del público en general. 

Todas las demás carrozas, aunque de años 
anteriores, parecían nuevas, por las reformas 
que en ellas se habían llevado á efecto. 

Y ahora aclaremos conceptos. 
La causa por que se prendió fuego en la 

Trapería á la carroza Marte, fué el dar con un 
bastón uno del público un porrazo á un chis­
pero que llevaba ardiendo uno de los jóvenes 
de la carroza y caer aquel donde había un 
montón de chisperos. ,' ' ^ ., ., 

Esta es la verdad de los hechos f por" eáo lo 
hago constar para evitar los comentarios del 
caso 

Hablar del Entierro de la Sardina y no tri­
butar un caluroso aplauso á su presidente el 
Gran Palazon 11, autor del heroico hecho de 
entregar las cinco rail pesetas á la empresa 
de ferrocarriles, sería un acto censurable. 

El amigo Palazon II se ha acreditado de 
buen sardinero. 

Ha sido el alma de todas las fiestas. 
Sin él, y esto no es querer zaherir á los de­

más sardineros que se han portado como unos 
valientes, tal vez que nos hubiéraníos queda­
do sin Botijo y sin nuestro famoso Entierro 
de la Sardina. 

Murcia entera ha ayudado al mejor éxito de 
la fiesta, aumentando con el dinero á que al­
canzaban sus fuerzas, las listas de susci'ipción. 

Y varaos con la Batalla de Flores. 
Muchas alternativas de si no se hacía, de si 

se hacía y vuelta para un lado y vuelta para 
otro, hasta que el entusiasta joven D. Antonio 
Cánovas Marín, el Sr. Villar y los demás que 
componían la Junta dijeron: allá vamos. 

Y de que han subido hasta lo infinito, dígan­
lo los que ayer presenciaron la Batalla de 
Flores. 

Esta resultó colosal. 
Las carrozas todas eran unas preciosidades. 
¿Para qué hacer distinciones? 
Unas en grande y otras en pequeño, «Es­

pejo y Lavabo», «La Corona» con los cuatro 
soberbie» leones,'«La Rosa», «La Pasiona­
ria», «El Kiosco chino», «La Margarita» y 
los demás carruajes, todos rivalizaron en buen 
gusto en la confección. 

Orgullosos pueden estar también los señores 
de esta Junta, pues consiguieron un éxito 
grandioso. 

Mi enhorabuena á todos y á trabajar para 
otro año. 

F. CAMPOY P ¿ S A . 

de Dios entre los numerosos feligreses que le 
están confiados! 

Hemos tenido ocasión de oir los preciosos 
números de música ejecutados por la banda 
de «El Rosario», dirigida por D. Antonio Her­
nández Serrano. Satisfecho debe estar este 
honrado artista y los modestos individuos que 
componen dicha banda, pues gracias á su tra­
bajo y entusiasmo por el buen éxito de su 
empresa han llegado á conquistar una perfec 
ción envidiable en la ejecución de su selecto 
repertorio. 

Hemos tenido el gusto de saludar en esta, 
donde han pasado la Semaaa Santa, nuestros 
amigos D. Estanislao Abellán y D. Juan López 
Gómez, aventajados alumnos del Sentinario. 

RAIMUNDO ALBA GUALDA. 

UN TRIUNFO DE SELLES 

Seguimos obteniendo victorias en América: 
victorias del arte por supuesto. 

A los triunfos de Echegaray con su drama 
«Malas herencias», ha seguido el de Selles con 
su drama «La mujer de Loth», estrenado el 
sábado en Méjico por María Guerrero y Fer­
nando Mendoza. 

Llámase estreno porque aunque aquellos 
actores representaron hace años la obra en 
Madrid, son tales y tan radicales las reformas 
que el autor ha hecho en la refundición, que 
resulta' una labor nueva, 

Hó aquí el cablegrama en que Fernando 
Díaz de Mendoza comunica aquel aconteci­
miento: 

«Eugenio Selles.—Madrid. Méjico, 30.— 
V. Bilbao.—Estreno «Mujer Loth» éxito enor­
me. Queda hermosa obra repertorio. Enhora­
buena: abrazos, Fernando.» 

Por cablegramas de otra procedencia se sabe 
también que María Guerrero ha hecho de su 
papel una de sus principales creaciones, de las 
que quedarán como sello de su personaUdad 
artística. 

El domingo pasado se verificó en esta la 
alegre ceremonia de la Resurrección. Tam­
bién recibieron por primera vez la Sagrada 
Comunión cerca de cien niños de ambos sexos, 
que vestidos con primorosos adornos y osten­
tando símbolos de la pureza y candidez de sus 
almas, parecían un nutrido coro de ángeles 
haciendo la corte á Jesucristo resucitado y á 
su Santísima Madre. 

ejerced á la incansable actividad de nuestro 

Querido Sr. Cura D. Olegario Abellán, verda-
ero apóstol por la salvación de las almas, han 

recibido la Sagrada Comunión más dp 2.000 
personas de ambos sexos. ¡Dios dé fuerzas á 

Aplauso entusiasta y un ruego 

Somos adversarías políticos del actual Go­
bierno, hemos sustentade en estas columnas 
nuestras opiniones con t»da sinceridad, iio 
coincidimos en varios puntos con algunas de 
las ideas de nuestros gobernantes, pero tampo­
co somos los últimos en otorgar el aplauso 
cuando los consideramos acreedores á ello, 
por su actividad y elevación de miras. 

Sabemos ciertamente la marcha que llevan 
los asuntos que del Ministerio de Agricultura 
dependen; el actual ministro de Agricultura es 
el primero en llegar á su despacho y quizas el 
último que sale del Ministerio; dedica al estu­
dio y despacho de múltiples asuntos, su extra­
ordinaria actividad y portentoso entendimiento 
imprimiendo á todos con el ejemplo una gran 
laboriosidad. 

Conocemos un caso muy reciente que nos 
decide á escribir estas líneas, enviando al señor 
Canalejas un modesto aplauso (por ser nuestro) 
pero sincero y entusiasta cual ninguno; se trata 
de un proyecto importante que registrado de 
entrada en el Ministerio el día 20 de Marzo, «n 
que tomó posesión el ilustre demécrata, apro­
bado dg R. O., después de minucioso informe 
del Negociado cprrespondiente, han sido reci­
bidas las órdenes de aquella aprobación el día 
27 del mismo mes; esto que pudiera parecer 
una excepción, es, según se nos asegura, el caso 
general, al que coadyuva con gran eficacia el 
digno Director general de Obras públicas señor 
Arias de Miranda. 

Uno de los primeros proyectos que el señor 
Canalejas ha firmado entre los innumerables 
que lleva despachados en pocos días, es de 
verdadera trascendencia para este país, puesto 
que á consecuencia de aquella aprobación, 
se dará principio antes de diez días á la ga­
lería de desagüe de fondo del Pantano del 
Quipar, obra importantísima que evitará los 
frecuentes desastres que las avenidas origi­
nan en la fértil huerta de Cieza y aminorará 
notablemente las avenidas del Segura en las 
huertas de Murcia y Orihuela y aumentando 
á la vez el caudal del estiaje de nuestro río, 
podrán disponer en dicha época nuestros 
huertanos del agua necesaria para sus culti­
vos y desaparecerán las continuas luchas que 
la falta de dicho elemento determina tan fre­
cuentemente entre los que tienen derecho de 
riego; hoy se pierden cosechas en zona exten­
sísima por tan alarmante escasez; la salud 
pública peligra en el rigor del estío porque no 
corre el agua por las acequias, muchas fami­
lias llegan á carecer hasta del agua para la 
bebida, constituyendo un verdadero conflicto 
del que confiamos vernos libres antes de mu­
chos años, porque con motivo de los sondeos 
recientemente practicados en aquel río se co­
nocen las ventajosísimas condiciones del te­
rreno que ha de soportar» la presa; además, 
persona que nos merece entero crédito, nos 
dice que el Sr. Canalejas ha recomendado al 
Director encargado de las obras de defensa 
que trabaje sin descanso, porque dichas obras 
tienen extraordinaria importancia y está dis­
puesto á darles todo el impulso posible. 

Murcia tiene ya mucho que agradecer á don 
José Canalejas y como no es de los hombres 
que prometen para no cumplir, puede decirse 
que estamos de enhorabuena y habremos de 
recordar su nombre como uno de los primeros 
entre los que más han beneficiado á estas pro­
vincias. 

Pensamos dedicar gran atención como has­
ta aquí á estas obras; pesa ahora mucho tra­
bajo sobre el ilustre hombre público, al que 
dedicamos eatas líneas, pero no tardaremos en 
ocuparnos de un importantísimo y transcen­
dental problema que, á nuestro juicio.^ debió 
plantearse antes de ahora y que está íntima­
mente relacionado con el de las inundaciones 
de esta región. 

Para terminar, nos permitimos dirigir un 
ruego al Excmo. Sr, D. José Canalejas. 

Su digno antecesor, que prestó también á 
dichas obras gran atención, tenía proyectada 
una visita á estos trabajos; ¿jjodrá honrarnos 
con dicha visita en cuanto las tareas parla­
mentarias se lo permitan? 

Sentiríamos irrogarle molestias, pero podrá 
cx»n su claro ententMmiento penetrarse de cuan­
tos problemas existen sin solucionarse y oon 
su presencia tan solo han de orillarse todas 
las dificultades presentadas hasta ahora. 

HOMENAJE A LEÓN XIII 

La benemérita «Asociación primaria obrera 
italiana», deseosa de reforzar los vínculos que 
unen al pueblo con el Pontificado, ha promo­
vido un homenaje de la clase obrera italiana á 
León Xl i r con ocasión de su jubileo pontificio. 

A.\ efecto ha publicado una circular dirigida 
á todos los obreros italianos, en la que, des­
pués de trazar admirable semblanza del gran 
Pontífice y un resumen de sus trabajos apos-
télicos, haciendo hincapié en los referentes á 
la clase obrera, que tantos beneficios debe á 
los desvelos y al amor que le profesa nuestro 
Santísimo Padre, propone la realización de un 
acto que demuestre «el amor y adhesión del 
pueblo á la cátedra de San Pedro». 

Consistirá dicho acto «en una imponente 
suscripción por parte de todos los obreros ita-
hanos que, coa el alma reavivada por el soplo 
inmortal de la fé, piensan que la paz y la jus­
ticia social no se pueden obtener sino por la 
acción del cristianismo». 

«Dioha demostración, eminentemente po­
pular,—continua diciendo la circular—será un 
atestado sincero de gratitud hacia Aquel que, 
en medio de las ásperas dificultades de su 
Apostólico Ministerio, dirige sus solícitos cui­
dados á los humildes que tanto sufren; será 
signo de adhesión filial á la dirección Ponti­
ficia sobre la cuestión económico-social y Si>-
bre la organización de Ik democracia cristiana 
en Italia, y expresara, finalmente, el dweo d«l 
pueblo de volver á asociarse en aqueüas for­
mas corporativas que*demandan las nuevas 
necesidades, y que ya en la memorable Encl* 
clica «Rorum Novarutn» fueron con tanta au­
toridad inculcadas por el sabio Pontífice.» 

No se pide ningún sacrificio, sino tan solo 
el óbolo que cada cual pueda, vpr humilde que 
sea, «óbolo que, recordando el'de la viuda del 
Evangelio, será sumamente grato al corazón 
del venerable Pontífice.» , 

La circular termina así: 
«¡Obreros católicos de Italia! Al presentar 

nosotros al venerable Ancjauo del Vaticano 
vuestros nombres y vuestra adhesión, nos com­
placeremos en decirle: «Padre Santo, son mi­
llares y millares de operarios que, desde todos 
los ánjulos de la Península, se postran reco­
nocidos ante Vuestra Santidad, que tomasteis 
á pechos c«n tan amorosa solicitud la defensa 
de su causa; es el fuerte y generoso pueblo 
itaUano, que, desde las montañas al mar, des-
las populosas ciudades á las humildes aldeas, 
os «onsagrala mente y el corazón, y. augurán­
doos aún largos y más felices días, os aclama 
Paire y redentor de la clase ohtera.* 

Firman el documento el presidente general, 
marqués Julio Saccherti, y el secretario, co­
mendador César Aurelj. 

El proyecto es graudio?o y digno del inmor­
tal Papa de los obreros. 

NOTICIAS DE MAZARRON 

Ha fallecido el profesor de instruojión pri­
maria de esta villa D. Cayetano CihierFOTo, cu­
yo entierro se verificó con distinguido y tm-
meroso acompañamiento. 

Dios haya acogido en su santo seno el aira» 
del finado y dé á su familia resignación para 
soportar tan rado golpe. 

Nuestro particular amigo Di Ginés Cervan­
tes de Haro tiene establecido un centro de co­
misiones y representaciones que ha llegado á 
despertar el interés general, tanto por el celo 
y actividad que demuestra en sus gestiones 
como por las buenas y ventajosas condiciona» 
que reúnen las casas que representa del país 
y extranjeras. 

Nuestra enhorabuena al laborioso é incan­
sable Sr. Cervantes, al que deseamo-s mudm 
suerte en cuantos negocios emprenda. 

El día 30 del pasado tuvo lugar con brillaa 
te éxito la apertura del Casino de ©ata loea-
lidad. 

Se encuentra restablecido del catarro qne h 
ha tenido varios días postrado en cama, nues­
tro respetable amigo el Cura de San Antonio, 
D. Miguel Valdivieso, al que felicitaraon. 

Co^RBSFaNSAU 
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C£CiL RHODES 
Cualesquiera que sean los resultados delúa-

tivos de la guerra sud africana, e! verdadero 
iiromovedor de la mifina no podi-á ya verlos. 
Ni gozará del triunfo de los ingleséis, si éste* 
concluyen por vencer, ni tendrá por qué des­
esperarse, si los boers concluyen por triunfar. 
El cómplice de Chamberlain, el inspirador da 
una de las mayores infamias cometidas en es­
tos últimos años, ya no existe. C«;il Rhodes 
desaparece de este inunde, tras de una larga 
agonía, sin haber logrado presenciar el trinn- -
fo decisivo de su política de intrigas, de e8p%'-
culaciones y de violencias. Y no será temi«ia-
rio suponer que algo, ó mucho, habrá eoota-
buido á precipitar su muerte la anguatia pi-o-
funda que debía oprimir su corazón ambicio­
so, al ver entorpecida y semifraeasada au 
obra por la re3is.tencia admirable de los hijot 
del Transval. 

A Cecil Rhodes, el Napoleón del Cab<^ eoa-
siderábanle sus compatriotas como uno áe los 


